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Resumen
El Tolmo de Minateda (Hellín, Albacete) ofrece una secuencia estratigráfica sin solución de
continuidad entre los siglos VII y IX d. D. En este trabajo se discute la potencialidad expli-
cativa de dicha secuencia aplicada a la cerámica y a la arquitectura altomedievales, como
instrumentos de  reconocimiento del cambio social y cultural. El análisis de ambos casos
de estudio permite la caracterización material del siglo VIII y plantea interesantes cuestio-
nes arqueológicas en torno al significado histórico del 711.

Palabras clave: Tolmo de Minateda, secuencia estratigráfica, siglo VIII, cerámica, arquitec-
tura, cambio social.

Abstract
El Tolmo de Minateda (Hellín, Albacete) offers a stratigraphic sequence without interrup-
tion between the 7th and 9th centuries AD. In this paper, the explanatory potentiality of that
sequence is discussed, mainly applied to the early medieval ceramics and architecture. We
use this record as instruments of recognition of the cultural and social change. The analy-
sis of both cases of study allows the material characterization of the 7th century and pres-
ent interesting archaeological questions around the historical meaning of the 711.

Key words El Tolmo de Minateda, stratigraphic sequence, 8th cent AD, ceramics, architec-
ture, social change
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El Tolmo de Minateda en torno al 711

Sonia Gutiérrez Lloret1

El yacimiento arqueológico del Tolmo de Minateda (Hellín,
Albacete) se encuentra en el valle de Minateda-Agramón,
junto al arroyo de Tobarra, dominando la vía natural que
comunica las tierras del interior de la Meseta con la región
costera del sudeste de la Península Ibérica; este corredor
secular se documenta como calzada al menos desde épo-
ca romana mediante miliarios (Sillières, 1982 y 1990) y se
mantiene en uso hasta la actualidad, acogiendo sucesiva-
mente la Carretera Nacional, el ferrocarril y la autovía, que
se entrecruzan a los pies del tolmo (Fig. 1). Comenzó a
excavarse en 1988 en el marco de un proyecto sistemáti-
co autorizado y financiado por la Dirección General de
Educación, Ciencia y Cultura, de la Junta de Comunidades
de Castilla-La Mancha, en el que participan activamente la
Universidad de Alicante y el Museo de Albacete, y que ha
conducido a su adecuación como Parque Arqueológico de
la Provincia de Albacete (Abad, 2001)2

La morfología y situación de este cerro amesetado
ha favorecido el asentamiento de diferentes poblacio-

nes a lo largo del tiempo, constatándose vestigios sig-
nificativos que indican una larga ocupación –en rigor,
una sucesión de ocupaciones discontinuas– entre el
final de la Edad del Bronce3 y la época contemporánea.
En esta amplia secuencia de ocupación los tiempos de
auge del asentamiento se vinculan directamente con
los periodos de transición; fue un importante centro en
época Ibero-Romana (Abad y R. Sanz, 1995; Sanz, 1997;
Abad, 2006), convertido en municipio a principios del
Imperio romano (Abad, 1993 y 1996), que tras un parén-
tesis resurgió como centro urbano en plena época visi-
goda, hasta su decadencia poco antes de la formación
del Estado califal (Abad et alli, 2000 a; Abad et alii, 2008;
Gutiérrez et alii, 2005). 

La investigación desarrollada estos últimos años ha
puesto en evidencia la importancia del Tolmo de Mina-
teda en esos diferentes momentos históricos, si bien ha
sido precisamente el último, el Altomedievo, el que ha
aportado la información cuantitativa y cualitativa más
singular, al documentar una importante e insospechada
ocupación de época visigoda que continuó durante el
Emirato sin aparente solución de continuidad. En la
actualidad parece aceptarse la propuesta del equipo

1 Área de Arqueología, Universidad de Alicante, 
sonia.gu tié rrez@ua.es. 
Este artículo se ha realizado en el marco del proyecto de
investigación HAR2009-11441 (Lectura arqueológica del
uso social del espacio. Análisis transversal de la protohisto-
ria al Medievo en el Mediterráneo occidental) del MICINN.

2 El Tolmo de Minateda fue declarado Bien de Interés Cultur-
al el día 20 de mayo de 1992. Fue elegido por la Junta de
Comunidades de Castilla-La Mancha como Parque Arque-
ológico de la Provincia de Albacete, estando actualmente
pendiente de inauguración.

3 La frecuentación de la zona es muy anterior y se remonta al
menos al Neolítico, si atendemos a la cronología del san-
tuario rupestre del abrigo de Minateda, situado frente al
Tolmo e incluido en el Parque Arqueológico (Abad et alii,
2003; Abad et alii, 2011).
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EN TORNO AL 711356

Fig. 1. El territorio de El Tolmo de Minateda atravesado por la carretera Nacional, la vía férrea y la Autovía. En el centro de la ima-
gen la muela de El Tolmo, con el Reguerón, vaguada que constituye su principal acceso natural; en primer término el arroyo de
Tobarra y los pequeños Tolmos. 

Fig. 2. Diócesis, ciudades y vias del sudeste
peninsular a princios del siglo VII (Fuente: Abad
et alii, 2008, fig. 1).
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investigador de identificar el Tolmo de Minateda con
Madīnat Iyyuh, una de las ciudades mencionadas en el
Pacto de Teodomiro del año 713, probable trasunto en
época islámica de la nueva sede episcopal de Eio crea-
da por la monarquía visigoda a principios del siglo VII,
junto con Begastri, para integrar los territorios depen-
dientes de los obispados de Ilici y Carthago Spartaria,
que todavía permanecían en manos bizantinas4.

Con anterioridad El Tolmo había sido un importante
asentamiento ibérico convertido en municipio romano
usto (Abad, 2006). En apariencia esa entidad jurídica
podría subyacer en la reviviscencia urbanística que
experimenta el asentamiento en época visigoda, pero
los trabajos arqueológicos evidencian, hoy por hoy,
una importante cesura en el devenir urbano de El Tol-
mo entre los siglos II y VI d. C., sugiriendo la involución
de la ciudad romana en beneficio de los asentamientos
rústicos del valle circundante, donde se localizan en
abundancia los vestigios materiales de los siglos II a V
d. C. que escasean en el cerro, o que en el caso de apa-
recer, lo hacen en deposición secundaria en contextos
de uso plenamente visigodos, como ocurre con los
materiales arquitectónicos la epigrafía funeraria de los
siglos II y III d. C. reempleada en las construcciones visi-
godas (Sarabia, 2003; Abad, 1996), y la abundante
moneda romana, especialmente bronces y cobres
bajoimperiales, que forma parte de los depósitos visi-
godos y circula has época emiral (Doménech y Gutié-
rrez, 2006)

Así pues y pese a la concurrencia topográfica, pare-
ce que la refundación urbana de El Tolmo en el tránsito
del siglo VI al VII tuvo menos que ver con la preexisten-
cia de un municipio romano, que con el conflicto greco-

gótico que asoló el sudeste de Hispania entre la segun-
da mitad del siglo VI y el primer cuarto del VII. Su estra-
tégica posición en el principal eje de comunicación entre
Toletum, sede regia visigoda, y la propia capital bizanti-
na Carthago Spartaria (Cartagena), debió determinar su
reviviscencia como centro episcopal, destinado a admi-
nistrar los territorios de la diócesis ilicitana paulatina-
mente incorporados en el avance visigodo hacia la cos-
ta sudoriental de la provincia Carthaginensis. (Fig. 2).

Los datos arqueológicos evidencian la magnitud de
la intervención urbanística que parece comprometer la
práctica superficie del cerro y que, a tenor del aparente
abandono de la ciudad romana durante el Bajo Imperio,
podría considerarse casi un proyecto ex nouo de princi-
pios de la séptima centuria. En este momento se rea-
condiciona el camino rodado rupestre; se amuralla nue-
vamente el principal acceso a la ciudad, englobando en
su interior las ruinosas fortificaciones ibéricas y roma-
nas, y se fortifica también la acrópolis; se urbaniza toda
la superficie del cerro con instalaciones industriales,
viviendas y edificios públicos; se crea un área represen-
tativa de carácter religioso en la parte alta de la ciudad,
en torno a la cual surge un cementerio ad sanctos, al
tiempo que se forman necrópolis extraurbanas junto a
la vía, sobre los abandonados cementerios iberorroma-
nos, o en torno a posibles edificios religiosos suburbia-
les, como se sospecha en el caso del cerro frontero de
El lagarto, situado frente a El Tolmo al otro lado del
arroyo de Tobarra (Gutiérrez y Grau, e.p., n. 41). El
asentamiento visigodo perdura en época islámica has-
ta al menos el siglo IX, sin que se haya constatado nin-
guna ruptura topográfica o estratigráfica en los secto-
res excavados (fig. 3), donde se suceden las estructuras
públicas, domésticas e incluso funerarias –al menos en
la necrópolis de la ladera septentrional (Gutiérrez,
2007: 296, fig. 4)– hasta su abandono definitivo, que
parece haberse producido, en el estado actual de nues-
tros conocimientos, con anterioridad al Califato.

Tras el abandono de la ciudad islámica, la fonética
deformada de su nombre árabe –Madīnat Iyyuh– se
mantuvo como denominación de la muela de El Tolmo
y sus aledaños, incluidos la fuente y el puente del mis-
mo nombre, tal y como se indica en la documentación
medieval, y terminó por designar la heredad y alquería
de Medinatea o Medinateda atestiguada junto a la mue-
la ya a mediados del siglo XIII (Rodríguez Llopis, 1984:
171 y 175), fijando el recuerdo del nombre de la vieja
ciudad en la toponimia y permitiendo de paso la identi-
ficación histórica del despoblado (Gutiérrez, 2000b;
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4 P. Sillières (1982, 257) fue el primero que relacionó El Tolmo
con el topónimo Madīnat Iyyuh citado por al-’Uḏrī en el iti-
nerario entre Cieza y Tobarra, mientras que R. P. Sillières
(1982, 257) fue el primero que relacionó El Tolmo con el
topónimo Madīnat Iyyuh citado por al-’Uḏrī en el itinerario
entre Cieza y Tobarra, mientras que R. Pocklington (1987),
siguiendo a A. Carmona (1989a y b), señaló la relación del
topónimo árabe con el Minateda actual, aunque sin relacio-
narlo con la ciudad del Pacto. El equipo de investigación ha
ido más lejos y ha sugerido la identificación del Tolmo no
sólo con la Madīnat Iyyuh del Pacto de Teodomiro sino tam-
bién con la sede episcopal de Eio; los argumentos de esta
identificación fueron planteados en S. Gutiérrez Lloret,
2000b y desarrollados en S. Gutiérrez et alii, 2005. La iden-
tificación del yacimiento altomedieval del Tolmo con la
sede episcopal visigoda de Eio y con la ciudad de Iyyuh ha
sido aceptada entre otros por F. M. A. Makkī y F. Corriente,
2001: 284; E. Manzano, 2006: 43; A. Chavarria, 2009 y 2010:
435; A. Carmona, 2009; J. Mª. Gurt e I. Sánchez, 2010: 18 y
J. Arce, 2011:279.
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2008a: 15, fig.9). Durante este intervalo el lugar conti-
nuará manteniendo su importancia vial a través de la
casa de postas y la Venta de Minateda, situada a los
pies del cerro en el Camino Real de Castilla primero y
de la carretera nacional después, pero El Tolmo como
tal permanecerá deshabitado, con huellas de frecuenta-
ciones esporádicas, hasta finales del siglo XIX, cuando
sus laderas acojan una veintena de humildes viviendas
semirrupestres –las cuevas del cerro del Tolmo– que se
abandonarán ya en el ecuador del siglo XX, unas déca-
das antes de iniciarse los trabajos arqueológicos siste-
máticos en el cerro.

El Tolmo de minateda: cuestiones arqueológicas

en torno al 711 

Los datos que acabamos de exponer de forma somera
son sobradamente conocidos y en líneas generales han
sido publicados en diversos foros científicos, incluyen-
do una síntesis sobre la ciudad visigoda en esta misma
revista (Abad et alii, 2008) y una reflexión general sobre
el significado de la ciudad islámica en el contexto de la
Cora de Tudmîr (Gutiérrez, 2008 a) por citar sólo los
más recientes, donde se encontrarán las referencias a
las síntesis previas (Abad et alii, 1998, 2000a). A estos
trabajos generales se añaden diversos estudios mono-
gráficos sobre aspectos concretos de época altomedie-
val, en los que el equipo científico ha venido trabajado
durante estos últimos años; es el caso de la arquitectu-
ra y sistemas constructivos del siglo VII (Gutiérrez y
Cánovas, 2009), un trabajo que se suma a los estudios
iniciales que dieron a conocer la basílica y el baptisterio
(Abad et alii, 2000b; Gutiérrez et alii, 2004), el palacio
(Abad et alii, 2005), las fortificaciones (Gutiérrez y Abad,
2001), el material cerámico de construcción (Cánovas,
2005) y la escultura decorativa (Sarabia, 2003; Gutiérrez
y Sarabia, 2007), respectivamente. Igualmente se han
desarrollado líneas de investigación sobre el urbanis-
mo y las estructuras domésticas (Gutiérrez, 2000a,
2002, 2008b; Cañavate 2008a y b; Gutiérrez y Cañavate,
2010), la numismática altomedieval (Doménech y
Gutiérrez, 2005 y 2006), los graffiti (Gutiérrez, 2006), la
cerámica (Gutiérrez, 1999; Gutiérrez et alii, 2003; Gamo
y Gutiérrez, 2009; Cañavate et alii, 2009; Amorós et alii,
e. p, Amorós, e.p.) o el territorio (Gutiérrez y Grau, e.p.). 

En consecuencia, no es mi intención resumir nueva-
mente lo ya publicado, ni tan siquiera trazar un nuevo
estado de la cuestión. Se trata más bien de responder
al marco temático planteado por la reflexión histórica
acerca del 711, que preside este volumen monográfico.

Podemos preguntarnos entonces qué ha aportado la
investigación arqueológica en El Tolmo de Minateda al
conocimiento histórico del 711, o de forma más preci-
sa, qué ha aportado El Tolmo al conocimiento de la con-
quista arabo-bereber y formación subsiguiente de una
sociedad islámica en la Península Ibérica, en Hispania,
que desde entonces será designada como al-Andalus.
Ante todo conviene recordar que el 711 es una fecha
connotada fundamentalmente por la narrativa textual,
que señala un acontecimiento histórico de materialidad
inaprehensible y notoria evanescencia arqueológica. En
el caso de El Tolmo los únicos objetos materiales que
remiten a esa fecha concreta –año arriba, año abajo–
son algunas acuñaciones visigodas de oro de baja ley y
cronología tardía, halladas en los contextos de uso,
abandono y expolio del complejo religioso del siglo VII
que corona el cerro, así como ciertos feluses tempra-
nos, correspondientes morfologícamente a los llama-
dos de conquista, del periodo de los gobernadores y
del inicio del Emirato independiente. 

Hasta el momento se han recuperado seis trientes en
el entorno de la basílica y el palacio, que fueron acuña-
dos en diferentes cecas (Ispali, Caesaraugusta, Toleto,
Córdoba y Tucci) entre los reinados de Ervigio (680-
687), Egica y Witiza (694/5-702) y Witiza en solitario, al
que corresponden cuatro piezas asociadas (Fig. 4)5. Sus
fechas de acuñación se sitúan en un momento tardío,
entre el año 680 y el 710, por lo que debían estar en uso
en la época de la conquista y del Pacto de Teo do mi -
ro/Tudmīr, ya entrado el siglo VIII, siempre en un mo -
mento anterior a la construcción del barrio que cubre el
complejo religioso visigodo durante el Emirato, según
indica su posición dentro de la secuencia estra ti gráfica
del yacimiento. Dicha secuencia evidencia también que
pudieron coexistir con los feluses más tempra nos6

–documentados en la readaptación doméstica de ciertos

EN TORNO AL 711358

5 La moneda de Ervigio procede de una repavimentación del
pórtico monumental situado entre la basílica y el palacio,
fechada en un momento avanzado del siglo VII o primeros
años del VIII, mientras que la moneda de Egica-Witiza y las
cuatro de este último monarca proceden de niveles de aban-
dono y destrucción de dichos edificios –del exterior del baptis-
terio en el primer caso y del patio entre la basílica y el palacio
en el segundo–, en contextos estratigraficos correspondientes
claramente al siglo VIII (Doménech y Gutiérrez, 2006).

6 En la actualidad se conocen 14 ejemplares de feluses, res-
pecto a los 9 ya publicados (Doménech y Gutiérrez, 2006).
Agradezco a Carolina Doménech la posible identificación
de un felús emiral muy temprano, atribuido a la ceca de
Tánger entre los años 90-93 H./708-712 J.C. que sería la pie-
za más representativa del horizonte del 711 (notificación
inédita en curso de estudio por C. Doménech)
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Fig. 3. Vista aérea de El Tolmo de Minateda con las principales áreas excavadas a las que se alude en el texto: el complejo episco-
pal a la izquierda de la meseta superior y el Reguerón con el camino y las murallas a la derecha; en primer término, a la derecha
de la Carretera Nacional, la necrópolis septentrional, y a la izquierda las ruinas de la Venta de Minateda en el tramo amortizado de
la antigua Carretera Nacional.

Fig. 4. Anversos de los cuatro trientes de Witi-
za, de las cecas de Cordoba, toledo y Tucci
(Martos en Jaén) hallados, asociados, en el
abandono del patio del complejo episcopal.
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ambientes palatinos (Doménech y Gutiérrez, 2006: nº3)
y en la nivelación constructiva del barrio islámico (Ibid,
2006: nº 1 y 2)– así como con alguna moneda carolingia
(ibid, 2006: 369), lo que significa que su deposición en
el registro arqueológico debió producirse en el siglo VIII
y que la erección del arrabal superpuesto no pudo ser
anterior a un momento muy avanzado de dicha centu-
ria. Estos datos definen una horquilla cronológica bas-
tante ajustada en torno al 711, ya que los niveles de uso
y abandono del arrabal contienen a su vez abundante
moneda islámica de cobre y plata, acuñada en el si -
glo IX, que asociada a los registros cerámicos, permite
sostener que el abandono definitivo de la ciudad se
produjo en un momento indeterminado, pero posible-
mente avanzado, de la segunda mitad del siglo IX, aun-
que sin alcanzar el Califato.7

Como vemos, las monedas constituyen evidencias
arqueológicas tangibles, que una vez contextualizadas
estratigráficamente, permiten situar la secuencia en los
años anteriores, contemporáneos y posteriores al 711.
Pero es la propia secuencia estratigráfica –el tiempo
histórico en acciones sucesivas sin solución de conti-
nuidad entre los siglos VII y IX– el principal activo de El
Tolmo de Minateda. La peculiar diacronía del asenta-
miento, practicamente deshabitado antes del siglo VII y
abandonado en su condición urbana después del IX, lo
convierten en un laboratorio espectacular para analizar
las fases altomedievales que habitualmente se diluyen
en otros centros urbanos de origen romano o islámico,
bien porque la entidad de los restos prexistentes los
invisibiliza o bien porque la esplendorosa materialidad
de las medinas califales y taifas que se les superponen,
los desfigura. La precisa entidad de los niveles altome-
dievales del Tolmo está ya sobradamente contrastada
por la secuencia estratigráfica, las evidencias numismá-
ticas contextualizadas, las dataciones radiocarbónicas y
los contextos materiales y funerarios, y viene a refutar
–junto con otros ejemplos arqueológicos como Valen-
cia, Mérida, Cartagena, Recópolis y algunos asenta-
mientos rurales de área madrileña– el presunto hiato
estratigráfico esgrimido como argumentación arqueo-
lógica congruente con un modelo historiográfico, que

explicaba el veloz proceso de implantación de la socie-
dad islámica en base a una ruptura poblacional (Gutié-
rrez Lloret, e.p.).

Esta secuencia continuada ilustra, como sólo la
arqueología permite hacerlo, el proceso de islamización
entendido como la implantación de una sociedad isla-
mica y leído no solo desde una perspectiva cultural
(lengua y religión) sino también y sobre todo social
(comportamientos, practicas y significados de la pro-
ducción material). En esta línea de análisis creo que El
Tolmo permite plantear dos cuestiones arqueológicas
en torno al 711, que se enmarcan en el que ha sido, sin
duda, uno de los logros arqueológicos más importan-
tes de la última década: el reconocimiento material del
siglo VIII.

La secuencia de la cerámica: 

el reconocimiento del cambio social

Esta materialización de la centuria más evanescente del
altomedievo peninsular es el resultado tangible de la
secuencia estratigráfica obtenida en los sectores del
asentamiento excavados en mayor extensión: el Regue-
rón o vaguada natural que facilita la ascensión a la ciu-
dad (cortes 1 y 2) y la zona central de su meseta (corte
60) donde se ha exhumado el complejo religioso visigo-
do, aunque se ha visto refrendada igualmente en otros
sectores como la necrópolis septentrional (Fig 5). En la
zona del Reguerón se documentó una sucesión de for-
tificaciones –protohistórica, romana y medievales–,
puertas y estructuras domésticas que en sus fases alto-
medievales presentaron una secuencia ininterrumpida
que abarca desde la planificación y ejecución del
baluarte visigodo, con la puerta torreada, hasta la erec-
ción de la última defensa terrera de época islámica, una
albarrada destinada a proteger la parte central de la
arruinada fortificación (Gutiérrez y Abad, 2002). Las
sucesivas estructuras domésticas construidas sobre el
baluarte primero y contra la albarrada más tarde, así
como los vertederos extramuros asociados a las mis-
mas, permitieron obtener los primeros contextos cerá-
micos estratificados, destacando en este caso la identi-
ficación de lo que se caracterizó como Horizonte I, esto
es, el contexto material propiamente visigodo, fechado
entre la segunda mitad del siglo VII y los primeros años
del VIII (Gutiérrez et alii, 2003). Dicho horizonte se
caracteriza por un amplio y variado panorama produc-
tivo local y regional, con vajilla de mesa, cocina, con-
tención y transporte, fundamentalmente a torno y en
menor medida a mano, dominado por las ollas de la
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7 A más de los feluses, han sido identificados 10 dírhames,
uno de ellos 'abbâsí datado el 179-186 h./.795-802 J. C.
(Hārūn al-Rasīd) y 8 fragmentos de dirham emiral, entre los
que proporcionan fechas de acuñación uno del 197 h./812-3
J. C. (al-Ḥakam I) y un cuarto de otro de 23X h./844- 853 d. C
('Abd Al-Raḥmān II / Muḥammad I). Sobre la contextualiza-
ción estratigráfica de la moneda altomedieval puede verse
Doménech y Gutiérrez, 2006; Gutiérrez y Doménech, e.p.
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Fig. 5. Situación y plano topográfico del Tolmo de Minateda, con indicación de las zonas referenciadas en el trabajo. Zona del
Reguerón, con planta de la fase visigoda de la puerta de la ciudad y sección de los basureros de época visigoda acumulados con-
tra la muralla. Corte 60 con las plantas de fase correspondientes a los tres horizontes: el complejo religioso en época visigoda (I),
los usos domésticos del antiguo complejo religioso (II) y el barrio emiral construido sobre el conjunto religioso. Fuente: Amorós
et alii, e.p. fig. 1.
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serie T6.2 (Fig. 6.1-3), jarros de perfil en “S” y botellas
(Fig. 6. 18,20 y 21) y los cuencos (Fig. 6. 11 a 16). De for-
ma testimonial, y quizá residual aparece también vajilla
de mesa de tradición romana, tanto de origen africano
(Hayes 91, 99, 103, 105 y 108) como hispano (formas 1
y 9 de la Terra sigillata Hispánica Tardía Meridional,
lucernas y algunos envases comerciales grandes (ánfo-
ras Keay LXI, LXII, ánforas del tipo “orlo a fascia”) o
miniaturizados (spathia), procedentes de África, así
como fragmentos de Late Roman Ungüentarium.

Más significativa resulta todavía la espectacular
secuencia exhumada en la meseta de la ciudad, que
ilustra la transformación de un espacio publico cons-
truido ex nouo, de carácter religioso y monumental
–basílica con baptisterio retro sanctos y palacio (Gutié-
rrez y Cánovas, 2009)—, en un barrio privado, residen-
cial e industrial. Esta remodelación funcional evidencia
una profunda ruptura simbólica y social entre los siglos
VII y IX, pero no supone ningún hiato topográfico o
estratigráfico, que impida comprender el protocolo del
proceso (Fig. 5). El complejo debió mantener su funcio-
nalidad original hasta principios del siglo VIII, cuando
se inicia un proceso de desacralización que culmina con
la desaparición de ambos edificios avanzada la centu-
ria. La secuencia estratigráfica pone en evidencia un
proceso evolutivo con dos momentos bien distintos: el
primero supone una transformación funcional de los
espacios más reducidos, que se adaptan al uso domes-
tico mediante modificaciones puntuales (repavimenta-
ciones de arcilla anaranjada y elevaciones del nivel de
circulación, construcción de hogares, modificaciones
de vanos, etc.), al tiempo que aparecen los primeros
síntomas de expolio de material arquitectónico, pese a
que todavía se mantienen en pie las principales estruc-
turas. El segundo momento se caracteriza por una rá -
pida transformación espacial, quizás condicionada por
las nuevas necesidades residenciales. Esta fase viene
definida por el inicio del expolio sistemático de alzados
y elementos sustentantes (columnas y ventanas), en
especial de las grandes aulas basilicales, transforman-
do estos edificios en una importante cantera de ex -
tracción de material de construcción para el incipiente
barrio emiral, que se irá asentando sobre sus ruinas
desde finales del siglo VIII y a lo largo de todo el IX
(Gutiérrez Lloret, 2002 y 2008; Amorós y Cañavate,
2010). 

Esta transformación funcional, perfectamente defi-
nida en la secuencia por la deposición asociada de los
últimos trientes visigodos con los primeros feluses,

corresponde inequívocamente a la parte central y final
del siglo VIII y caracteriza el llamado Horizonte cerámi-
co II, de cronología emiral temprana aunque sus pro-
ducciones suelen estar morfológicamente más próxi-
mas a las visigodas (Gutiérrez et alii, 2003). Pero ha sido
posible ir aún más allá de esta caracterización genérica
del siglo VIII; el estudio minucioso de la secuencia ha
permitido distinguir los contextos cerámicos que carac-
terizan ambas fases constructivas del siglo VIII: la pro-
pia de la transformación doméstica de ciertas estancias
del complejo, correspondiente a los contextos cerámi-
cos de los pavimentos y sus colmataciones (Horizonte
II a; Fig. 7), de un lado, y la relacionada con el expolio
masivo del complejo episcopal, muy afectada por las
nivelaciones constructivas del barrio islámico (Horizon-
te II b; Fig. 8), de otro. 8

Este reconocimiento ha permitido, por ejemplo, dar
una cronología precisa del siglo VIII a ciertas produccio-
nes modeladas a mano de las Series Gutierrez M1 y M2,
presentes por ejemplo en Ilici (La Alcudia en Elche),
Fontcalent (Alicante) y otros yacimientos de Tudmīr, al
estar depositadas en los niveles de colmatación de los
pavimentos naranjas correspondientes a la repristina-
ción doméstica del palacio, que ya contenía un felus
africano (Fig. 7. 20, 21 y 23); aunque siguen siendo no -
to ria mente más significativos los materiales a torno, en
especial las ollas de la serie T6.2 (Fig. 7. 1-3), las botellas
(Fig. 7. 4 y 5) y los cuencos carenados (Fig. 7.25) de re -
mi niscencias visigodas. Por fin, la presencia en los con-
textos del siglo VIII de El Tolmo de ciertos contenedores
importados, con vertedor y tapadera articulada incorpo-
rada al asa (Fig. 7. 16 y 17), de un gran parecido morfo-
lógico con la producción “UWW1 spouted jugs” identi -
ficada por J. W. Hayes en Constantinopla (Hayes, 1992,
38 ss y 160, fig. 39), que se documentan en oriente, el nor-
te de África y, al menos, también en Recópolis en con -
textos similares9, podría interpretarse –más allá de su
eventual carácter residual y fragmentario–, como el
indicador del mantenimiento de un comercio selectivo,
posiblemente reducido y suntuario, relacionado con la
demanda de productos específicos –¿vino, perfumes,
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8 Además de la publicación genérica que identificó los tres
horizontes (Gutiérrez et alii, 2003), los contextos cerámicos
del siglo VIII han sido objeto de varios estudios específicos
sobre la iglesia (Amorós, e.p), el palacio (Cañavate et alii,
2008) y el complejo episcopal en su conjunto (Amorós y
Cañavate, 2010). Una nueva síntesis actualizada está en
curso de publicación en Amorós et alii, e.p.

9 Sobre estas producciones en el Tolmo, su distribución y pa -
ralelos, cfr. Amoros et alii, e. p.
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Fig. 6. Principales producciones locales y regionales del Horizonte I, documentadas en los basureros y ambientes domésticos del
Reguerón (segunda mitad del siglo VII y primer cuarto del siglo VIII). Fuente: Amorós et alii, e.p. fig. 2.

023 S. Gutierrez 353-372:Maquetación 1  28/11/11  00:21  Página 363



EN TORNO AL 711364

Fig. 7. Principales producciones locales y regionales del Horizonte II a correspondientes a la desacralización del conjunto episco-
pal y su transformación doméstica (parte central del siglo VIII). Fuente: Amorós y Cañavate, 2010, fig. 2.
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sustancias de uso litúrgico?– por parte de ciertos gru-
pos sociales privilegiados durante el siglo VII avanzado
(Gutiérrez y Cánovas, 2009, 125), al tiempo que permi-
ten plantear la posibilidad de que algunos tipos anfóri-
cos sobrevivan en época islámica inicial como se ha
señalado también en el caso de Recópolis (Bonifay y
Bernal, 2008: 108ss; Amorós y Cañavate, 2010: 196.).

Aunque en líneas generales el material asociado al
Horizonte II es herencia directa de la tradición tardoan-
tigua, conforme avanza la segunda mitad del siglo VIII
y en relación con la estratigrafía que expolia los edifi-
cios del conjunto episcopal, van apareciendo nuevas
formas y producciones ilustradas en la figura 9, que se
impondrán a lo largo de la siguiente centuria anuncian-
do la introducción de nuevas costumbres y formas de
comensalidad que caracterizarán la islamización. Es
ahora cuando comienzan a aparecer los primeros ejem-
plares de candiles y jarros (fig. 8. 9 y 10), se incremen-
tan las ollas de visera (Fig. 8. 1-3) desplazando a las típi-
cas T6.2 visigodas y se introduce la decoración pintada
con óxido de hierro (Fig. 8. 5, 12, 20 y 22) 

Por fin, la ultima fase del proceso viene marcada por
la nivelación constructicva subsiguiente al expolio siste-
mático y la erección de un extenso conjunto de viviendas
que acabarán por conformar un tejido urbano propia-
mente emiral y cada vez más cohesionado, hasta confi-
gurar un verdadero arrabal formado por varias unidades
domésticas concentradas. Los materiales correspondien-
tes a esta fase y en especial a su abandono final son muy
característicos y reflejan un contexto productivo ya ple-
namente islámico –el llamado horizonte III (Fig.9)–, con-
gruente con el definido para el conjunto de Tudmīr
(Gutiérrez Lloret, 1996). Los contextos correspondientes
a los usos y abandonos de los pavimentos y superficies
de circulación del barrio islámico proporcionan un regis-
tro material variado, con mayor presencia de la cerámi-
ca a mano que en época visigoda pese a lo que podía
parecer en la primera mitad de los años 90, cuando se
comenzaron a caracterizar las producciones emirales, si
bien concentrada en las formas culinarias donde domina
la característica marmita de la forma M4, de base plana,
cuerpo cilíndrico y borde entrante, típica del área del
sudeste de al-Andalus (Fig. 9.5) y posiblemente evolucio-
nada desde prototipos ya constados en los horizontes I
(Fig. 6.5) y II (Fig.7, 20-23). Los repertorios funcionales
del horizonte III muestran claramente un universo formal
y cultural ya islamizado, donde dominan los jarritos T20
(Fig. 9.16), las jarras T11 ((Fig. 9.7), los candiles de pique-
ra corta (Fig. 9.12), algunos tipos de ollas (Fig. 9. 1 y 4),

tinajas, cazuelas, embudos, etc., que puede ser confron-
tado –con las obvias diferencias regionales– con otros
repertorios emirales de al-Andalus, como los de Mérida
(Alba y Feijoo, 2001) o el arrabal de Šaqunda (Casal et
alii, 2005) en Córdoba, denotando un ambiente ya social-
mente islamizado en buena parte del al-Andalus emiral
(Alba y Gutiérrez, 2008). 

La aparición de moneda emiral acuñada en el si -
glo IX, incluso a mediados del mismo, y de los primeros
vidriados monocromos fabricados en talleres urbanos
como los de Pechina y Málaga (Gutiérrez et alii, 2003:
135, fig. 10, 8-18) permiten situar este horizonte cómo-
damente en la segunda mitad del IX, cuestionado la
temprana fecha del 826 que la narrativa textual señala
para la destrucción del asentamiento, ordenada por el
Emir ‘Abd al-Raḥmān. Un buen ejemplo de este mo -
men to final lo proporciona la estancia 33, una alcoba
con cocina correspondiente a la casa 2, que proporcio-
nó diversos materiales emirales, entre los que destaca
un candil de piquera corta vidriado en color melado,
asociados a la que, hoy por hoy, es la moneda más tar-
día hallada entre el circulante de la ciudad islámica: un
cuarto de dirham acuñado en algún año de la década de
los 30 del siglo III de la hégira, década en la que se pro-
dujo el cambio de gobierno entre ‘Abd al-Raḥmān II y
Muḥammad I, correspondiente a periodo de los años
844 a 853 d. C (Fig. 10)10

La secuencia de la arquitectura: 

la formación de los espacios domésticos 

Además de las implicaciones cerámicas, la secuencia
estratigráfica de El Tolmo permite analizar el proceso
paulatino de configuración de un espacio social islámi-
co, que habitualmente resulta difícil de observar salvo
en las zonas suburbiales o marginales, como Šaqunda.
Desde una perspectiva arqueológica, lo más común es
documentar únicamente el resultado final del proceso
formativo de un asentamiento agregado (urbanismo y
unidades domésticas); una foto fija de contextos urba-
nísticos muy avanzados (taifas y almohades) o, a lo
sumo, del final del emirato o del Califato, como se ha
podido constatar en la gran expansión cordobesa. La
posibilidad de estudiar la transformación de una ciuitas
visigoda en una madīna islámica ha tenido implicacio-
nes muy significativas desde una perspectiva social.
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10 La casa en su conjunto urbano ha sido estudiada reciente-
mente en S. Gutiérrez y V. Cañavate (2010: 129-30, figs. 4
y 5); la moneda en C. Doménech y S. Gutiérrez (2006, 361)
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Fig. 8. Principales producciones locales y regionales del Horizonte IIb relacionado con el expolio masivo del complejo episcopal
(finales del siglo VIII y/o primeros del IX). Fuente: Amorós y Cañavate, 2010, fig. 3.
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Fig. 9. Principales producciones locales y regionales del Horizonte III, correspondientes a los niveles de uso y abandono del arra-
bal islámico (mediados del siglo IX).
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Fig. 10. Planta y materiales del contexto de uso y abandono de
la estancia 33. Fuente: Doménech y Gutiérrez, 2006, fig. 6.

Fig.11. Planta y fases constructivas de las casas 1 y 2 en el arra-
bal islámico. Fuente: Gutiérrez y Cañavate, 2010: fig. 2.

Fig.12. Evolución constructiva de la casa 1. Fuente: Gutiérrez y
Cañavate, 2010: fig. 9.
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Fig. 13. Planta de uso de la estancia 38 de la casa 2 con los materiales asociados. Fuente: Gutiérrez y Cañavate, 2010: fig. 3.
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Al ya de por sí interesante proceso de desacralización,
expolio y transformación funcional del complejo monu-
mental visigodo, se añade la posibilidad de comprender
los procesos de organización y densificación de las
estructuras domésticas islámicas; la organización de los
espacios públicos, semipúblicos y privados y la forma-
ción de las viviendas. En este sentido se ha podido obser-
var, a la luz de la secuencia estratigráfica, que el nuevo
espacio urbano surgido sobre el antiguo centro público
de la ciudad, no esta formado por unidades domésticas
unicelulares yuxtapuestas –casas independientes– sino
por un modelo estructural de mayor complejidad, basado
en la agregación de varias estancias rectangulares en tor-
no a un espacio abierto de grandes dimensiones –patio o
corral– que constituye el eje vertebrador de la casa. Este
esquema define casas amplias con indicios de cierta “seg-
mentación” social, puesto que se reconoce más de un
“hogar” dentro de cada casa, lo que parece sugerir la con-
vivencia de varias unidades conyugales en el seno de una
misma casa familiar, al mismo tiempo que introduce un
patrón claro en cuanto a la distribución interna de las dife-
rentes dependencias y espacios que conforman cada
vivienda: cocina y alcoba (en una única estancia, en una
única estancia tabicada internamente o en dos estancias
yuxtapuestas), despensa, almacén, establo, etc (Fig. 11).
Pero aún más interesante resulta la constatación de que
dicho modelo entraña un proceso evolutivo concretado
en la paulatina agregación de unidades rectangulares
que delimitan el espacio entre ellas, hasta cerrarlo de
forma efectiva mediante tapias, que definen una entra-
da en codo desde la calle generando, en consecuencia,
un espacio abierto privado y vinculado a cada unidad
doméstica. Un buen ejemplo de ese proceso se obser-
va en la casa 1, donde se pasa de una vivienda mono-
celular a una casa amplia en torno a un patio (Fig. 12).
Creo que El tolmo ejemplifica a través de su secuencia,
la potencialidad histórica de la arqueología y su capaci-
dad para explicar procesos, más que para ilustrar acon-

tecimientos precisos. La aproximación arqueológica
muestra que los procesos son siempre poliédricos,
mientras que las secuencias raramente son lineales y
plantean a menudo paradojas históricas, que nos re -
cuer dan constantemente que los tiempos de los obje-
tos no son tan concretos ni precisos como los tiempos
de las palabras pretenden hacernos creer. ¿Cómo, si no,
entender el contexto estratigráfico correspondiente al
abandono de la estancia 35 –también en la casa 2 y coe-
vo de aquel de la contigua habitación 33, fechado post
quem por el dirham de mediados del siglo IX– en el que
coexisten cerámicas emirales con un capitel visigodo y
una hebilla liriforme, tipológicamente adscrita a la
segunda mitad del siglo VII y los primeros años del VIII?
(fig. 13). Resulta obvio que el capitel, dispuesto boca
abajo en el centro de la habitación y olvidada ya su fun-
ción prístina de soporte arquitectónico en la iglesia, dis-
frutaba a mediados del siglo IX de una nueva vida fun-
cional, como banco o poyete usado por los habitantes de
la casa que cocinaban en la marmita y bebían de la jarra,
pero qué significa el hallazgo de una hebilla de cinturón
“visigoda” en un contexto emiral: ¿perduración y conti-
nuidad en el uso, pervivencia del tipo, residualidad, azar,
“anticuarismo” avant la lettre? 

Quizá signifique simplemente que el 711 no es, per
se, una cuestión arqueológica y que, como señalé al
comenzar esta reflexión, poco o nada significa desde el
punto de vista material. Para percibir su importancia es
necesario tomar distancia; la inmediatez enfatiza la con-
tinuidad –las marmitas evolucionan y el palacio se
transforma– puesto que no existen hiatos ni rupturas
estratigráficas, pero la distancia hace patente la ruptura
material y espacial. No hay más que comparar la plan-
ta del complejo episcopal en el siglo VII con la del
barrio islámico en el IX o los materiales del horizonte I
con los del III para comprender magnitud del cambio
social que comenzó el 711 y que condujo, 200 años más
tarde, a una sociedad completamente distinta.
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